Experiencia de Covadonga Palma, fisioterapeuta pediátrica

 En ocasiones, coger un avión y cruzar fronteras, no significa más que volver a sentirte en casa.
Es el tercer año que colaboro con las ONG Rio de Oro Onlus y Moviendo Arena, pero esta vez desde el epicentro de la causa, en los campamentos de refugiados saharauis, con aquellos niños que presentan diversas discapacidades.
Una vez más, me veo obligada a reiterar que la ayuda que creemos que ofrecemos se nos es devuelta multiplicada por una cantidad desmesurada y, a pesar de ello, nunca es bastante, puesto que las labores allí realizadas siempre son insuficientes y las condiciones de vida son limitadas, e incluso a veces, inhumanas.
En este caso, la ayuda que se les ofrece es bastante diversa y engloba distintas líneas de trabajo, como la fabricación de ayudas técnicas con escayola para las correcciones posturales y el fortalecimiento muscular, intervención directa con los menores para optimizar su desarrollo motor, formación a los terapeutas de referencia locales que conviven con ellos diariamente y la adaptación de las actividades básicas de la vida diaria a sus capacidades. En todo momento se busca la mayor autonomía posible según cada caso particular, explotando y exprimiendo al máximo las posibilidades de cada menor con el menor gasto energético posible.
La capacidad de superación de estos menores saharauis con discapacidad es directamente proporcional a las inmensas ganas que tienen de salir adelante. La falta de recursos, de material, de hospitales e incluso de medicamentos, hacen que continuamente luchen en contra de sus limitaciones, dejándolas en un segundo plano y consiguiendo metas que no solo les hacen ser más felices, sino que también les hace crecer a nivel personal mejorando su autoestima, desafiando todas las leyes de la lógica y haciéndonos plantearnos si realmente estas limitaciones existen o simplemente no son tan materiales como se plantean. 
Después de la última experiencia, recalco la necesidad de seguir cooperando y no de forma aislada, sino realizando una continuidad entre los diversos profesionales que puedan usar sus prácticas laborales adaptándolas a las necesidades del entorno. No tenemos la clave para solucionar la situación pero si tenemos todas las herramientas para ayudar a que la situación se oriente de la mejor manera posible, ofreciendo calidad de vida.
Aunque podría contar numerosas aventuras, historias y experiencias, quiero volver a enfocar todo esto en una llamada de ayuda, animar a los distintos terapeutas que componen nuestro sistema sanitario a ofrecer lo mejor de cada uno de ellos, a que compartan sus conocimientos con aquella población que es la más desinteresada, feliz y empática que existe, la población infantil. Es una aventura con la que nadie sale perdiendo, gratificante y humana, que consigue la felicidad de muchas personas con gestos muy mínimos y cotidianos, gestos que nos acompañan en nuestro día a día y que son tan necesarios para nuestro entorno como para ellos.
[bookmark: _GoBack]Si todo lo que llevamos dentro no somos capaces de compartirlo, el sentido de lo que poseemos se pierde.
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